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SeSor: E l d is tr ito  m ili ta r  de C astilla  !& Vieja, 
ta l  como se h a lla  constitu ido hoy  con arreglo al 
real decreto de 28 de Marzo de 1866, com pren­
de 11 provincias, y  a lgu n a  de ellas, como sucede 
con la  de Soria, se  encuen tra  á g ran  d is tancia  de 
la  cap ita l ,  d is tancia  qu e  se  hace se n t ir  m á s  por 
carecer d icha  provincia de v ias férreas, y  por 
consiguiente es te  d is tr ito  no g ua rd a  proporcion 
con los dem ás de la  P enínsula , ta n to  p o r la  ex ­
tensión del te rritorio  que abraza, cu an to  por las 
m ayores atenciones qu e  necesariam ente  se  ha llan  
a l cuidado de la  au toridad  superior m ilita r .

M ientras su b s is ta  !a organización de la s  capi­
tan ías  generales, conviene procurar qu e  no haya 
sensibles diferencias en  su  composicioc, porque 
asi lo exigen la  igualdad de la s  atribuciones y 
deberes j  la  responsabilidad al m ism o tiempo 
que  corresponde á  los generales encargados del 
mando.

Desde que  en  1866 se suprimió el d is trito  m i ­
l i ta r  de B urgos incorporándolo al de C astilla  la  
Vieja, son infinitas las reclamaciones qu e  se han 
dirigido a l gobierno p a ra  su  restableaim iento, 
figurando en tre  ellas varias  de la  roiiDÍcipalidad 

de la  C iudad  de B urgos, d é lo s  ayuntam ien tos de 
A randa  de D uero, M iranda de Ebro, R oa, Belo- 
rado, Sedaño, B rir iesca , Villarcayo y Villadiego, 
y  del cabildo y  cu ras  párrocos de B urgos; y  h a s ­
t a  el m ism o capitan  genera l de C astilla  la  Vieja, 
al que so creyó conveniente oir sobre este  a su n ­
to , m anifestó  en inforire  de 13 de A gosto de 1866 
que la  supresión  de la  m encionada cap itan ía  ge- 
neral no había respondido com pletam ente e n  la  
practica á la s  exigencias de un a  buena organiza­
ción m ilitar.

Varios de m is antecesores se  h a n  ocupado de 
es ta  cuestión; pero todos se han  detenido a n te  el 
m ayor gasto  qu e  se im ponía al p resup u esto  de la 
G uerra y  que venia á  an tila r  la  preferente consi­
deración que se  tu v o  en c u e n ta  cuando se acordó 
la  supresión  de la  ex presada  capitanía  general.

E l m in is tro  que suacribe h a  estudiado deteni­
dam ente es te  a sun to , y  es tá  convencido da qu e  el 
res tab lec im ien to  de la  cap itan ía  genera l de Bur­
gos, en la  m ism a forma en  qu e  se ha llaba  antes 
del real decre to .c itado  dsrfg& de Marzo de 1866, 
es conveniente, p u e s  se  d is tr ibuyen  m ás e q u ita ­
tiv am e n te  la s  atenciones de las autoridades m i-
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— Soy en efecto española, y  m i padre es oficial 
de las tropas d e lv irey . Me h a  entris tecido mucho 
el saber que algunos soldados, ta l  vez i  las órde­
nes de mi padre , han  herido  á u n  hom bre á  quien 
profedais estimación. Decidme dónde se  h a  come­
tido  ese desafuero, y  á  qué cuerpo pertenecen  los 
soldados, p u e so s ju ro  qu e  serán  castigados.

— Seüora, h a n  ejecutado la s  órdenes que te  
nian, y  por lo m ism o no son culpables. No debe ­
m os quejarnos de esos dóciles in s tru m en to s  de la 
tiranía .

—¿Acaso del v ire j?  m urm uró  la  jóven coa t u r ­
bación.

—Vos lo habéis dicho, seüora; del virey.
—¿Qué teneis que  echarle en cara?
— Loa Im puestos con que sacrifica a l pueblo.
- P e r o  s i obra  de ese modo en nom bre de la 

córte de E spaña...

— A él le  acuso . E sp aü a  tien e  dem asiado in te ­
rés en conservar s u  conqu ista  para  no desaprobar 
un a  adm inistración fatal, u n  despotism o indigno 
de esa  nación generosa y  grande, despotism o que 
en  breve arro jará  á Nápoles en  brasos de la  revo­
lución.

—¿Qué decís?
—SeiSora, seréis de m i opinión cuando oigáis

li ta res  co a  ven ta ja  del servicio; d o  ofreciendo 
tam poco la  m enor d ificultad la  cuestión  econó­
m ica por k ab e r  acordado e l ayun tam ien to  de 
B úrgos, e n  sesión de 11 del ac tu a l, qu e  h a  co ­
m unicado al gobierno, qu e  se com prom ete á  abo­
n a r  a l  E stado  la  diferencia de m ás en tre  los g a s ­
to s  que proporcione la  re instalación de la  c a p ita ­
n ía  genera l y  los qu e  hoy  ocasiona la  com andan­
cia general de la  división da Burgos.

E a  v is ta  de la s  razones ex p u esta s , el m inistro 
que suscribe, de acuerdo  con el Consejo vle mi 
n is tros , tiene el h o n o r de proponer á la  aproba ­
ción de V. M. e l sigu ien te  proyecto de decreto.

Madrid 22 de Murzo de 1873.— E l m in is tro  de 
la  G uerra , Antonio del R«y.

D ECRETO .
Conformándome con lo  propuesto  por e l m inis­

tro  de la  G uerra , de acuerdo con e l Consejo de 
m in istros ,

Vengo en  d ecre ta r  lo .siguiente;
1.' Se restablece la  cap itan ía  gene ra l de B u r ­

gos en  la  m ism a form a e n  que se  h a llab a  a l ser 
suprim ida  p o r real decreto deaS dft Marzo de 1866.

2 . '  L a  cap itan ía  general da C astilla  la  V ieja 
quedará  reducida a l te rrito rio  que  ten ia  en  la  e x ­
presada fecha.

3.^ Los m ayores gastos que ocasione al p re s u ­
puesto  de la  G u erra  el restablecim iento  de e s ta  
capitanía  gsnera l serán  satisfechos por el a y u n ta ­
m iento de la  c iudad de B úrgos conforme lo  tiene 
solicitado.

4.® P o r e l m inisterio  do la  G uerra  88 dic tarán  
la s  in struccianes oportunas para  el cum plim ien­
to  de es te  decreto.

Dado en palacio á  veintidós de Marzo de mil 
ochocientos s e ten ta  y  dos.— A m adeo.—E l m in is ­
tro  de la  G uerra , A ntonio del Rey.

DECRETOS.

Vengo ea  nom brar cap itan  general de Búrgos 
a l m ariscal de cam po D. Manuel F iguero la  y  de 
A ugusti.

Dado en palacio á  veintidós de Marzo de mil 
ochocientos s e te n ta  y  dos.— A madeo.—R1 m in is ­
tro  de la  G uerra , A ntonio del Rey.

Vengo en  nom brar segundo  cabo de la  cap ita ­
n ía  general de B úrgos y  gobernador m ilita r  de la 
provincia del m ism o nom bre, al b rigadier D. F ran ­
cisco Patino  y  D o m ín g u ez , a c tu a l com andante 
genera l de aquel pun to .

Dado en palacio á  vein tidós de Marzo de mil 
ochocientos se ten ta  y  dos.— A madeo.— El m i­
n is tro  de la  G uerra , Antonio del Rey.

la  h is to ria  de P íe tro , replicó el pescador con am ar­
g u ra .

— Y a escucho.
L a  b arca  bogaba entonces po r medio del golfo.
U n  viento  nordeste  inflaba la  ve la  l a t i n a , é 

im pelía d irec tam en te  á  la  embarcación hácia el 
p un to  que  e ra  objeto de su  rum bo.

Masaniello abandonó el tim ón, y  fué á sentarse  
a l lado de J u a n a ,  que  g u a rd ab a  süenclo y  se  ea 
tre ten ia  en h ace r  nudos en  las ro tas  m allas  de 
las redes.

—Píetro, dijo el pescador, es compañero mió 
derde la  iiifancia: los dos somos de Amaifi, y  el 
año pasado vino á  Nápoles p ara  procurarse , por 
medio del trabajo , u n a  ex istencia  a l abrigo de la 
m iseria. Pero e l trabajo  solo produce en N4_.oles 
desaliento y  conduce á la  ruina.

—¿Y cómo asi? le in terrum pió  Isabel.
—Vais á  saberlo. P ietro  ten ia  qu e  sostener & 

su  anciano padre, y  lo prim ero que hizo fué de­
dicarse á  g an a r  í t t  el puerto  lo necesario para  
constru ir u n a  ba rca , lo cu a l consiguió i  fuerza 
de privaciones y  de fatigas y  hab itando  en una 
b a rraca  inm ed ia ta  á la  m ía . Casi a l mismo t i e m ­
po prom ulgó e l virey  dos edictos consecutivos: 
uno de ellos declaraba que todo pescador, p ro ­
pietario de u n  casco, pagaría  u n a  contribución 
anual de sesen ta  reales de p la ta ; el segundo e s ­
pecificaba que todas las cabañas de la  p laya  s a ­
tisfarían  un  im puesto  de veinte á t re in ta  duca ­
dos, con arreglo  á su s  dim ensiones é  im portan ­
cia. Teniamo.í, pues, que con tribu ir  al fisco, tan to  
P ietro  como yo, unos doscientos reales p e r  año> 
es d ec ir , m ucho m ás que  e l p roduc to  de la  

pesca.
— ¡Dios mío! ¿Y por qu é  no habéis  dirigido re ­

presentaciones al virey?
—El virey es sordo á  todas las quejas, y  solo

MINISTERIO DE M.ARINA.

Pzcar.To.
D e conformidad con lo propuesto  por el m in is ­

t r o  de Mari:ia, en v ir tu d  de acuerdo del a lm iran ­
tazgo, y  accediendo á  los deseos manifestados 
por e l co n tra-a lm iran te  D. J u a n  B a u tis ta  Topeto 
y  Carballo,

Vengo en disponer que figuro en el escalafón 
de con tri-a lm iran tes  en  el puesto  que por su  an ­
tigüedad  ocupaba en el de brigadieres inm edia­
tam en te  después (¿ue D . Miguel Lobo y Mala- 
gam ba; quedando por ta n to  sin  efecto la  m ayor 
an tigüedad  que se  le  declaró en  decreto de 1.® de 
febrero ú ltim o.

Dado en  palacio á  ve in tiuno  de Marzo de mil 
ochocientos se ten ta  y  d o s .—A madeo.— SI m in is ­
tro  de Marina, e l m arqués de Síkn Rafael.

Precedido de u n a  no tab le  exposición del m inis­
tro  de Fom ento, viene u n  decreto  por e l cua l q u e ­
d a  incorporado a l museo nacional del Prudo, el de 
p in tu ra  y  e sco lta ra  de la  Triuidad.

Concediendo la  g ra n  cruz del m érito  naval, con 
d is tin tivo  blanco, á  los co n tra-a lm iran tes  de la 
arm ada  D. Nicolás C hicarro y  Lflguínecha, Don 
Enrique Croquer y  Pavía , D. José Ignacio  Ro­
dríguez  de A rias  y  V illavícencio, y  D. Miguel 
Lobo y Malagamba.
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La situación de los radicales es por ex­
tremo aag-ustiosa.

No proyectaa ni meditan cosa que les 
produzca resultados provechosos, si que 
los más duros, aunque merecidos desen­
gaños.

Allí donde el radicalismo se levanta 
con un proyecto, aparece el país para in­
utilizarle sin exámen, porque en su con­
ciencia tiene aprendido que cuanto emane 
de aquel será siempre contrario á los in­
tereses generales. El país ha adquirido el 
profundo coavencimieuto de que los radi­
cales son incapaces de moverse por otras 
consideraciones que por las que se rela­
cionan directamente con el estómago, y

procura  hen ch ir  su s  nrcas con n u es tro s  despojos. 
Tiene cien m il ducados por s u  cargo , y  envía k  
E spaña  todos los años tr e in ta  buques, cada uno 
de los cuales lleva tre s  m illones de p iastras. El 
pueblo de Nápoles su d a  todo ese oro.

Isabel palideció.
—Cuando llegó el in s ta n te  de satisfacer el ím - 

p uesto , contiauó el jóven , quiso Dios qu e  yo t u ­
viese la  can tidad  necesaria, porque Ju a n a  es un a  
m uchacha anim osa, que  se  le van ta  siem pre an te s  
q ue  am anezca p a ra  i r  á  vender fru tas  a l mercado 
de Nápoles. T odavía están  las f ru ta s  ex en tas  de 
contribución, porque son casi e l único alimento 
del pueblo, á  qu ien  se  tem e a taca r  en  s u  ex is ten ­
cia. ¡Oh! S i a lg ú n  dia  llega h a s te  ese p u n to  el d e ­
lirio del n u e s tro s  g o be rnan tes .. . .

J u a n a  levantó  la  cabeza tr is tem e n te  y  m iró á 
s u  herm ano diciendo;

— E sta  sem ana se  p ro m u lg a rá  el im puesto  so ­
bre  to da  clase de fru te s , seg ú n  aseg u raban  ayer 
en e l mercado.

—¡Gran Dios! Eso no puede ser, exclamó la  
h ija  del virey.

—Todo es posible p a ra  el poder Insensato que 
c ierra  los o jo sá la lu z ,  contestó  Masaniello. C uan ­
do Dios quiere  p erder á los poderosos, les envía 
u n  vértigo; pero volvam os á la  h is to ria  de Prieto. 
Poseía yo los doscientos rea les , pero é l .. .  ¡desgra­
ciado! estaba  m uy tejos de con tar con ig u a l sum a. 
Se arrojó, derram ando un to r re n te  de lágrim as, á  
los piés de los em pleados del fisco, qu e  se  l lev a ­
ban  su s  m uebles, y  les suplicó qu e  a l m énos le 
dejasen la  c a m ad e  su  anciano padre: a l v e r  que 
despreciaban sin  compasion su  dem anda , se  puso 
furioso, y  yo llegué afo rtunadam ente  b a s ta n te  á 
tiem po para  im pedirle qu e  com etiese  u n  asesi- 

' na to , porque le encontré apun tando  á  los efnplea- 
! dos con su  m osquete . Decidm e ahora: si h u b le -

por esto rechaza apriori cuanto del radi­
calismo procede.

Y, sin embargo, el radicalismo se em­
peña en que el país ha do favorecerle en 
cuantos proyectos lanza, encaminados i  
apoderarse del presupuesto, y no se corre 
de vergüenza ante los desaires que el país 
hace, cada dia más directos y  trascen­
dentales.

Solo el hambre de los radicales puede 
justificar el desconocimiento que padecen, 
del espíritu de la nación.

El radicalismo se ha heclio odioso á to­
dos los partidos políticos, porque su con­
ducta no es poderosa para producir otro 
sentimiento.

De todas partes se levanta un grito de 
reprobación para el radicalistno, á quien 
se confiesa como la más degradada, la 
más impudente de todas las banderías po­
líticas hasta el presente conocidas.

Aun los mismos enemigos de la legali­
dad constituida, aquellos que con los ra ­
dicales se han aliado, con sus respectivas 
reservas mentales, no se esconden para 
decir que el grupo radical es una colec­
ción de hombres traidores á toda concien­
cia política y  autores de las más repug­
nantes farsas y  mistificaciones.

Y es que para todos aparece clara la 
indignidad que resplandece en la conduc­
ta  de los radicales.

Republicanos, carlistas y  moderados 
aceptaron en el primer momento la coa­
lición propuesta por los radicales, porque, 
aunque escasas y  sin prestigio las fuerzas 
de estos, conveníales,. sin embargo, para 
sus fines respectivos, asentir á la coali­
ción que el radicalismo provocaba por 
hambre de presupuesto, pero reservándo­
se el derecho de inutilizar á este famélico 
grupo en el momento oportuno.

De aquí que en los escasos puntos en 
que la coalicion ha sido admitida, son 
precisamente en aquellos en que republi-

se perpetrado  e l crim en, ¿le juzgaría is  culpable?
—No, respondió  Isabel.
—¿Qué dices, h ija  mia? m u rm u ró  con asom bro 

la  señora Pedrila .
—No, m il veces no, repitió la  h ija  del virey: e l 

crim en corresponde á  los que arro jan  a l pueblo la  
desesperación.

—Eso es lo qu e  yo creo, repuso  fríam ente  el j ó ­
ven pescador; y  así, cuando detuve  el brazo de 
P rie to , le  dije:— «Paciencia, herm ano: no debe­
m os cas tig a r á e stos  hom bres.»—S u  b arca  quedó 
tam b ién  confiscada, como todo lo dem ás, de 
modo qu e  el desaliento le  impidió em prender de 
nuevo  la s  ru d a s  faenas del puerto , y  tam poco po­
d ía  y a  dedicarse á la  pese». R estábale  u n  recurso: 
e l de h acerse  contrabandis ta . ¿Le ju zg á is  por eso 
ménos honrado?

— No, volvió 4 c o n tes ta r  Isabel.
—Gracias, señora, g rac ias , dijo J u a n a ,  es tre ­

chando  con efusión las m anos de la  jóv en , á la  
qu e  dirigió a l m ism o tiem po un a  m irada de g ra ­
t i tu d .  P ie tro  es m i prom etido, y . . . .  yo le  am o; 
lo  qu e  acabais de responder consuela m í co­
raron .

— ¡A h padre mío! exclam ó in terio rm en te  la  
h ija  del du q u e  de Arcos. S i pudierais escuchar 
lo qu e  JO escuchol

— E se  pobre mozo, prosiguió  Ju a n a , fué ayer 
herido  por los g u a rd as  de la  p u e r ta  de Chiam on- 
te ,  porque quiso  in troduc ir  en la  ciudad, sin pa­
g a r  derechos, u n a s  cu an ta s  libras de tabaco  y 
varios frascos de licor. Le qu itaron  su s  efectos 
y  t re in ta  m aravedís qu e  había ganado en tre s  
dias: deapues le  dejaron por m uerto ; pero el frío 
de la  noche le  devolvió e l conocimiento, y  e l in ­
feliz consiguió llegar arrastrándose  h a s ta  s u  ca ­
b añ a .

(Se eontinuaríi-J

Ayuntamiento de Madrid



canos, carlistas y moderados tienen segu­
ridad de una derrota.

¿Qué lian ganado, pues, con la coali­
ción los radicales?

Los radicales provocaron la coalicion 
contra el órden de cosas existente, por­
que comprendían de sobra que solos no 
podrian ni aun presentarse en los comi­
cios, y á favor de extrañas influencias 
pretendieron, ¡pretensión ridicula! traer 
á  las próximas Cortes una mayoría res­
petable.

¿Cómo la mayoría de la nación, confor­
me en un todo con la política actual, con­
cedería sus sufragios á los radicales, 4 
quienes conoce como indignos apóstatas, 
mistificadores de la moralidad pública y 
sin otro Dios que el vientre?

Así lo comprendía el radicalípmo y 
por esto imaginó el expediente de la coa­
lición, creyendo que lograrla engañará 
los que llamaba en su auxilio, sin ver 
que el paño que presentaba era tan gro­
sero, que á primera vista se descubría 
la urdimbre.

Ea efecto: carlistas, republicanos y  mo • 
derados, haciendo la vista gorda á los 
proyectos que tan mal encubría el radi­
calismo, aceptaron la coalicion, porque 
creyeron ver en esto un medio más á 
propósito para derrocar la legalidad vi­
gente.

Pero también en esto á su vez se equi­
vocaron los jefes do estos tres partidos, 
porque los elementos de estos en provin­
cias, como era de esperar, en virtud de 
las causas que en otros artículos hemos 
seña ado, no solo no aprobaron la acepta­
ción de sus representantes en Madrid, 
sino que la rechazaron vigorosamente.

Y este espíritu de caracterizada repulsa 
al proyecto de coalicion provocado por 
los radicales de partes de republicanos, 
carlistas y  moderados de provincias, ha 
destruido el último recurso de aquellos 
y  dado al traste con las risueñas ilusio­
nes que por un momento concibieran.

Tras de la plétora ha venido la anemia; 
á  la intemperante arrogancia, ha sucedido 
el decaimiento en los radicales, que ven 
la  imposibilidad de traer siquiera á las 
próximas Cortes una minoría de veinte á 
treinta que les represente.

En vano el centro de acción estableci­
do en la calle de San Márcos funciona con 
la  desesperación del jugador en su última 
apuesta; todo en vano, los distritos su­
plicados solo contestan en sentido ne­
gativo.

Los Pellón, los Rojos y  comparsa, hon­
ra  y  gloria del radicalismo en materia de 
puntos negros, son rechazados en todas 
partes; hasta el mismo padre de la citn- 
brería so ve obligado á recorrer las pro 
vincias para ver de encontrar un distrito 
que le quiera por su representante, y es 
muy posible que el mismo jefe de pelea se 
vea, como vulgarmente se dice, en cal­
zas prietas para tener representación en 
las próximas Córtes.

Tan angustiosa es la situación á que 
ha venido el radicalismo despues de tanta 
bambolla.

Justo castigo, decimos nosotros, de su 
conducta facciosa, de su negación de 
conciencia y  de su hambre repugnante de 
presupuesto.

COALICION FACCIOSA 

DE LA SÉSTUPLE ALIANZA.

¡Estuvo en Gracia!... Conque de presu­
mir es no le falte gracia.

Bú» Manuel.»

La junta de Madrid á los comités de 
provincias:

«Chomín Ulzagaray, sobrino del Dean 
Trabucaire, pasa á esa con instrucciones 
mías. Sabe dónde están los productos de 
TruHa.

Cándido Nocedal.»

La junta de Madrid á los comités de 
provincias:

íE lS r  D. Eulogio Payon, llegará á esa 
dentro de unos dias; lleva fondos de a l­
guna consideración, para que Vds. no 
sean inconsiderados, y  va cargado de re­
comendaciones de alta  graduación.

Estéhan Collantes.7>

La junta de Madrid á los comités de 
provincias:

«No se olvide V., señor presidente, de 
hacer propaganda. Reparto de bienes, pe­
tróleo sobre todo lo existente y  mucha 
igualdad.

Un federal.i>

La jun ta  de Madrid á los comités de 
provincias:

«No se ande V., ciudadano presidente, 
por las ramas; contemplaciones á un lado, 
y  á ganar.

Ya sabe V. la consigna.
¡Güera al dinero! Pero al dinero de los 

demás; al dinero que nos clasifica por 
jornales, en una palabra, al dinero que 
nos ha de dar Don.

Un intemacionalista.'»

La junta de Madrid á los comités de 
provincias:

«Señor presidente del comité del dis­
trito F.:

Muy señor suyo, etc: D. Fulano dará 
á V. mis instrucciones, y  un pequeño ob­
sequio.

Mi objeto, como V. comprende, es ofre­
cer á algunos de los electores de esa cir­
cunscripción mis ingenios de América, 
en donde encontrarán cuanto necesiten 
para su distracion y  recreo.

El viaje es cómodo, y  ya que tienen 
dicho esos valientes: «iremos á lasurnas 
y á las  armas», pueden realizar la segun­
da parte de su dicho en un país más rico 
y más hermoso.

Un ¡ili-amricano.»

CRÓNICA POLITICA..
Según ca rta s  qufl hem os recibido de la  provin- 

ciade Zaragoza, la  «joalioion h a  fracasado por com ­

pleto.
Los electores del partido  de C aroca tienen  la 

convicción de q a e  lo que les conviene es u n  p a r ­
tido  conservador y  con él u n  periodo de p a i ,  y  no 
esas coaliciones republicano-radicaUalfonaino- 
c a r l is ta c u y o  m a rid a je  no nos puede conducir 
m á s  que a l  desquioiam iecto de la  eociedíd. Por 
eso, e n  s u  m ayoría , y  s in  distinción de opiniones, 
e s tá n  decididos á  v o ta r  i  n u es tro  querido amigo 
D. R am ón G arcía , seguros de qu e  en su  carácter, 
su  honradez y  su  acreditado liberalism o, tienen 
una  prenda seg u ra  de que el partido  de Daroca 
e s ta rá  con d icho señor d ignam ente  representado 
e n  la s  Córtea y  con tribu irá  á  qu e  se  realicen loa 
deseos de su s  electores.

L as noticias q u e  se  reciben de los pueblos del 
partido  de A teca  pertenecien tes á este  d is trito  
electora}, son en ex trem o satiafnctorias, pues en 
su  reciente v is ita  á  aquellos pueblos, se  h a  g ra n ­
jeado el S r. O arcia m u c h as  s im patias. Ko se h a  
hecho niflgun trab a jo  por las oposiciones solas ni 
coligadas; pero au n  cuando á  ú lt im a  hora  loa h a ­
g an , serán  sin resu ltado , teniendo como tiene ya 
asegurada  la  elección el consecuente liberal don 
K am on García.

La jun ta  de Madrid á los comités de 
provincias:

«El brigadier D. F. de Tal, pasa á esa 
con instrucciones de esta junta.

Su misión es dirimir la contienda á 
que pudiera expooerse el asunto elec­
toral Aunque es militar, viste de paisa­
no, y  sabe cómo se toma una barricada.

El diario oficial de los radicales, domiciliado 
en la  plazuela  de M atu te , dice en su  núm ero de 

hoy:
«Hemos v is to  u n a  ca r ta  dirigida por u n  ofl- 

cíbI del ejército expedicionario de Cuba á  u n  
jefe  m ili ta r  qu e  se  halla  en  Madrid, en que  dice 
que el general Y alm aséda se  propone te rm in ar la  
g u e rra  en todo el próxim o m es de Abril.

E l oficial añade qu e  no cree posible qu e  e l ca- 
p itan  general consiga su  propósito en ta n  breve 
espacio de tiem po, á  pesar d e  la  actividad y 
acierto que está  desplegando en las opera­
ciones.»

E n  cuan to  al prim er párrafo de eate suelto , es­
tam os com pletam ente de acuerdo, y  en  cartas 
que  hem os recibido de C uba, llegadas en es te  ú l ­
tim o  correo, todas e s t ín  oonformes, asegurándo 
%ua el bizarro genera l Y alm aseda verá realizados

su s  deseos á  fin de A bril, con d isgusto  de los 
partidarios  del fllibusterism o de u n a  y o tra  pa r ­
te , y  con sen tim ien to , y  no pequeño, de muchos 
de los am igos del órgano m a tu te ro .

Hace tiem po que B l Im paroia l, no en sv$ el- 
crito t, tino  en el Jtomire, viene echando á volar 
no tic ias  tan  falsas y  ta n  perjudiciales para  los 
in tereses de la s  c lases productoras de C uba, que 
Bo com prendem os qué móvil pueda im pulsarle  á 
obrar as i ,  sino es e l despecho y la  ambición, como 
lo prueba  ea  la  sigu ien te  especiota:

«Si, como se cree, es ascendido á  ten ien te  ge­
neral el m arisca! de cam po S r. Carbó, se le  in ­
dica p a ra  e l m ando de C uba, en  reemplazo del 
conde de Y alm aseda.»

A u n  cuando el m ariscal de campo S r. Carbó 
fuese ascendidoá ten ien te  general, podemos ase­
g u ra r  á  B l Jm parcia l que el gobierno que afor­
tu n ad am en te  rige h oy  los destinos del pais, con 
beneplácito de e s te ,  no h a  pensado ni siquiera 
por asom o en relevar a l bizarro conde de V alm a- 
seda; lodo por el contrario ; s i ta m e n te  satisfecho 
el gobierno con la  conduc ta  de la  prim era  auto­
ridad de la ls la ,  no solo no le relevará del m ando, 
sino que con tiuuará  en la  is la  despues de te rm i­
n a d a  la  agoniaante insurrección, h a s ta  que este  
i lu s t re  caudillo m anifieste el deseo de venir á 
E sp  añ a  á descansar de la s  fa tigas de u n a  penosa 

g u e rra .
B usque S I  Im pareia l noticias que le produz-

can m ejo r efecto que eata.
Hoy que es tá  siendo la  e terna  pesadilla de los 

filibusteros de la  córte  la  contiauacion del conde 
de V alm aseda en C uba, y  que ven que es tá  pró ­
xim o el d ia  que su  cau sa  su fra  e l ú ltim o desca­
labro, es cuando  el gobierno es tá  m ás decidido á 
que  continúe  en su  puesto  con aplauso del país 
en  genera l y  de la  p rensa  de todos m a tices , ex­
ceptuando e l de a lg u no s diarios que se  acen túan  
por acérrimos partidarios  de los filibusteros.

E l Sr. G as y A rtim e, propietario de B ! Im par- 
cial, que  salió hace d ias p ara  Galicia en busca  de 
su s  correligionarios, no h a  dado con ellos to ­

davía.
E l hom bre está , como pueden figurarse n u e s ­

tro s  lectores, desesperado, achi desesperado: por 
m ás qu e  b u sca  y rebusca  no encuen tra  u n  corre­
ligionario suyo  n i p ara  u n  remedio; y  esto le hace 
suponer n a tu ra lm e n te  qu e  el gobierno se  los h a  
llevado a l Mogol ó  a l país de Pellón para qu e  no 
vo ten  al propietario  de B l Im pareia l. Pero si es­
tá n  en Fernando  Póo, ¿por qué no recurre  el se ­
ñ o r G as y  A rtim e á  los ap u n te s  de su  buen  am i­
go Pellón y Rodríguez? E l podria indicarle el m o­
do y forma de tra sp o rta r le s  y  traspapelarles  de 
aquellas tropicales i s h s  á  los feracés cam pos de 

Pontevedra.
Y áp ro p ó s ito  de feraces cam pos, ¿cómo el se­

ñ o r G as y  A rtim e se h a  puesto  en cam ino de lo 
qu e  é l llam a su  d is tr i to , sin  o tra  recomendación 

que u n as  ta r je ta s  de D. Manuel R uiz Zorrilla?
¿No sabe e l Sr. G as qu e  á  D. Manuel le  tienen 

m a n ía  loe electores cam pesinos y  no goza de sus 

sim patías?
¡Pobre S r. Artime! A  s u  edad loa desengaños 

son terrib les.
jP ero  dónde se h ab rán  m etido loa correligiona­

rios del S r. G as y Artime?

E n  la  noche del pasado domingo tu v o  lu g a r  en 
la  ciudad de Carm ona u n a  reunión  á  la  que asis ­
tie ron  m ás de qu in ien tos electores afectos á  la 
política del gobierno. L a  d iscusión, ta n  le van ta ­
d a  como patrió tica , que con este  m otivo se p ro ­
du jo , basó sobre m ejoras m orales y  m ateria les de 

C arm ona.
Beinó el m ay o r entusiasm o, y  por aclamación 

fue acordada la  reelección de D. Eduardo B erm u- 
dez y Reina para  rep resen ta r á es te  im portan te  
d is tr ito  en la s  p róx im as C órtes, acordándose del 
propio modo participárselo inm edia tam ente, como 

en efecto se verificó.
Felic itam os á n u es tro  amigo el Sr. Berm udez 

p o r ta n  señ  lad a  honra, así como a l cuerpo elec­
to r a l  allí reunido, por su  acertado acuerdo.

La P az de U urc ia  nos d a  una  p ru eb a  m ás de 
las arm onías coaliclenístas con e l siguiente  do­
cum ento  publicado por los republicaaos de eat- 
córte  que se  han  negado á  firm ar t r e g u a  alguna 
con carl is tas , moderados y  radicales.

De dicho docum ento ex trac tam o s los sigu ien ­
te s  párrafos:

«H ay en n uestro  seno, republicanos, un a  por- 
cion de hom bres [pocos en verdad , pero bastan tes  
para  su  fin por desgracia) qu e  se  t i tu la n  nuestros 

1  am igos, qu e  se  llam an nuestros  herm anos, que 
I g r i tan  e n  to á o s lo s  tonos hallarse  d ispuestos á 

defender nuestro s  derechos. ¡Mentira, falsedad, 
hipocresial

¿Saheiá, republicanos, la  enseña que  os p resen ­
ta n  «ssos m entidos am igos nuestros? P ues n o s ­
o tros  debemos desplegaría  a l viento  p ara  que no 

i s e o s  epgañe. E n  el p rim er girón de ella íeereis 
I los nom bres de Rivero, Martos y  s u s  secuaces,
I  que, llamándose republicanos como vosotros, os 

vendieron, á  cam bio de poder, oro y  destinos.
E n  el segundo es tá n  im presos los d e  los m o ­

derados de Isabel, aquellos  que  devoraban loa

cargos de piedra  qu e  nos a tab an  como v il rebaño 
llevándonos m ás allá de los m ares, qu e  nos fu ­
silaban como perros sin forma de proceso. E n  el 
ú ltim o, en ñ a .  Nocedal y  ios suyos, sedientos de 
sangre, h ienas con rostro  hum ano  que encende­
rían  p a ra  a lu m b ra r  su  tr iun fo  las h o g u eras  del 
Santo  Oficio, a lim entándolas con nuestros  des­
nudos cuerpos. Vosotros no teneis p u esto  entre  
los pliegues de esa  bandera; vosotros no sois o tra  
casa que míseros esclavos cuyo sudor y  esfuerzo 
venden a lgunos á  cambio de unas cu an ta s  plazas 
de d iputados, para  poder m edrar desde e l la s .

R epublicanos, n u es tro s  hom bres m ás puros 
han votado conirala. coalición en la  A.samblea 
federal, los vam piros del partido  en su ^ ? ‘íí.»

E sto , como dice L a  Competeaíe, no necesita  co­
m entarios.

A la  levan tada  c a r ta  del Sr. Barcia, h a  segui­
do e s ta  o tra  del Sr. D, J u a n  B eltraa:

tSeñor d irector de L a  RepúiUea.

Muy señor mío: Sírvase V. in se r ta r  en su  apre- 
ciable periódico la s  sigu ien tes lineas, á  lo que le 
quedará  agradeci.lo su  S . S . Q. B. S. M.

J uan Be iir a n .»

«En v is ta  de que es u n  hecho consum ado y a  
en es ta  provincia, b a lu arte  de la  independeacia 
y  de la  lib e rtad  en todos tiem pos, la  coalicion 
llam ada nacional, ó  sea la  alianza en tre  republi­
canos, carlis tas y  moderados, declaro pública ­
m ente  que no acepto  sem ejan te  adulteración, y  
que , en su  v ir tu d , m e  separo y  declaro desli­
gado del partido  republicano, á  qu e  h e  venido 
perteneciendo.

Yo no quiero la  libertad  que venga de los c a r ­
l is ta s , enemigos de ella, ni de los moderados, 
cansados de fusilar y  d es te rra r  liberales; yo qu e ­
r ía  ir  hácia adelante y  no hac ia  a trás ; yo no quie­
ro pasar por la  vergüenza de qu e  el pueblo libe­
ra l de 1838 se u n a  y  se  herm ane con los serviles 
de C abrera  n i los adoradores de la  ex-reina Isa ­
bel, y  prefiero cien veces apoyar á  la  situación 
política ac tua l, que nos h a  dado la  Constitución 
m ás liberal del m undo, y  con la  cual puede v i ­
virse en  u n a  república  de hecbo , sin  m ás d i­
ferencia que la  de h ab e r  u n  rey  en  vez de un 
presidente.»

E s ta s  a tinadas consideraciones son la s  que 
hacen todos loa republicanos de buena fé que no 
aspiran  á  la  im plantación de la  república  sino por 
el medio legal y  legítim o de la  soberanía nacio­
nal, á  la  que pisotean y  esearaeoea los p a r t id a ­
rios de la  absurda  coalicion.

Dice L a  Iéeria\
«Una p re g u n ta  a l escrúpulos} señor m arqués 

de Sardoal:
¿Ea cierto, como nos aseguran , que á  los em ­

pleados del ayun tam ien to  radical de Madrid m e­
nores de veinticinco anos se  les han dado cédu­
las en  las que consta  que  son m ayores de edad?

¿Es cierto que á esos m ism os empleados, a l ­
g unos de ellos nom brados m u y  recientem ente, se 
les h a  hecho á la  fuerza voluntarios de la  li ­
bertad?

Esperam os nos saquen de la  d u d a  loa organi­
llos a e  lacim breria .»

N osotros tam bién  lo esperamos, sí bien cono» 
ciendo las m añas  del radicalism o y  su  fa lta  de 
conciencia en  la  elección de medios, no dudam os 
en creer que lo denunciado sea cierto.

El periódico del S r. Ruí«, caracterizado por su  
hinchazón y  desterafflSníA, encabeza su  núm ero 
con u n  articulo  n u tr id o  de las m ás groseras ca­
lum nias, el cual concluye con estos dos párrafos:

«Todo es de tem er; se  oye á  lo léjos el trueno 
de la  opinion pública, se oye e l oleaje de la s  p a ­
siones, se  adivina el huraoan revolucionario, se 
presiente  el a lud  popular.

Sordo es quien no lo oiga; ciego es quien no lo 
vea; estúp ido  será  quien á  recibirle no se  aper­
ciba.

N osotros le sentim os y a  próximo á esta lla r  y  á 
desbordarse. ¡Dios te n g a  piedad de los traidores! 
¡Dios te n g a  misericordia de loB culpables!»

Algo hay  de esto; pero con la  diferencia de que 
lo que ae oyeea  e l g ri to  de la  conciencia pública 
que condena á los políticos sin  pudor, á los ialsos 
pa trio tas , á  los que acuden á coaliciones m ons­
tru o sas  que arrojan a l país en u n a  s im a de lá g ri­
m as y sangre. •

Sordo es en efecto e l radicalismo, ciego y  e s tú . 
pido que  no oye, n i ve n i com prende que  sobre él 
se p rec ip íta la  avalancha de la  opinion pública.

¡Ay de los radicales levantiscos y traidores, 
porque s in  apelar a l tr ib u n a l del cielo, la  nación 
les d ará  s u  merecido, persistiendo como parece en 
la  senda crim inal qu e  han  emprendido.

E l ex -m in is tro  de la  Gobernación D. Nicolás 
María Rivero h a  salido anoche para  Andalucía, 

y  a l pasar por é l A n-dalucia ....

La Li6eríad, periódico qu e  d irige en H uelva 
n uestro  particu la r am igo, Sr. Camilo-Leiva, se 
eata  llevando de calle¡á  La Federación Latina  y  
Bandera Radical.

N os alegramos.

Se esperan  la s  adhesiones de los a y u n ta ­
m ien tos de C artagena , B urgos y  Teruel, al pen ­
sam iento de gestio n ar la  devolución de Gi- 
b ra lta r .

T am bién se a d h ire  á ta n  nacional propósito , e l 
d uq u e  de Y eragua, q u ie n  e s  c a r ta  particu lar
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asi lo h a  m anifestado á sil am igo ei S r. F e rn an ­

dez 7 García.

S egún  notieias de Granad», el ex-dlputado r e -  
publieano Sr. D. Domingo Sanche?, Yago ha 
desistido de rep resen ta r e a  las fu tu ra s  C ortes 
el 8.® d is trito  de aquella  cap ita l, por donde pre­
tend ía  presen tarse  candidato.

Lo decididos que aquellos electores s s  e n ­
cuen tran  en  apoyar a l gobierno, y  las escasas 
sim patías qu e  tienen allí las ideas de dicho s e ­
ñor, le h a n  hecho sin  duda de.sistlr de su  propó­
sito , convencido, como otros lo van  estando  ya , 
de que loa pueblos quieren  la  consolidacion de lo 
existente, que es el órden, la  tran q u ilidad  y  la  li ­
b e r tad  sin  exHjeraciones.

Asi lo dice E l ConstiUcional de Sevilla, y  nos. 
o tros lo eorroboramos en v ir tu d  de los d a to s  p a r ­
t icu la res  que obran en nuestro  poder.

E l ex-d ipu tado  d é l a  Motilla del P a la nca r, y  
fu tu ro  por convicción en las p róx im as C ortes por 
e l m ism o, aun q u e  íe  cueste  añad ir á  los cu a rte ­
les de su  cimbrio escudo u n  bonete, u u a  fior de 
lis, la  pistola de M ontpensier y  u n  gorro frigio, 
se encuen tra  girando u a a  v is ita  de c irc u n s ta n ­
cias á  s u s  electores. L as dem ostraciones de jú b i ­
lo con qu e  es acogido S. E. c im bria  en  s u  paseo 
electoral, rayan  en  el delirio, y  dem uestran  bien 
& las c laras de qu é  m anera  es tá  a rra ig ad a  e n  la  
conciencia del cuerpo electoral de la  Motilla e n  su  
diversidad de m atices la  bu en a  posiciou y fama 
del fu tu ro  d ipu tado  carlo-alfonsino-m ontpensie- 
r is ta -c ira b r io fe ie ra l .

Por los p a rte s  telegráficos del servicio p a r t ic u ­
lar de nuestro  gacetillero que  insertam os á  con- 
t iau ac io a  podrán  v e r  n u es tro s  lec to res  las ova­
ciones de que e s tá  siendo objeto el an tigu o  su b ­
secretario  de U ltram ar en su  espedicion cimbria*

P A R T E S  T E LE G R A FIC O S

DENUESTKO SERVICIOKARTICÜLAR.

* Puebla del Salvador, 12, 5 y  4 ta rd e .—Acaba 
de llegar e l Sr. Girón, y  h a  sido hospedado en ei 
palacio de las carboneras (a) de G alan .—E n tu ­
siasm o indescriptible en todas las clases de la  
sociedad.—Fuegos artificiales y  se ren a tas  esta  
noche.

M añana serán  p resen tad o s  á  S. E . por e l co­
m endador Monsalve comisiones de todas las cor" 
poracioneB y  vo lun tarios carboneros (léase d é l a  
libertad), y  por la  ta rd e  g ran  parada.

Pasado m añan a , com ida cam pestre  en  las C ar­
boneras, an tig u am en te  en la  d eh esa  de las C ar­
nea. H ab rá  d iscursos de c ircunstanc ias  que h a ­
rán  estrem ecer los troncos de las pocas y  ende­
b les encinas qu e  han  quedado desde la  invasión 
de los cimbrios.

Puebla 16,9 m añana.—E n  es te  m om ento  p a r ­
te  el digno amigo del Sr. F ernandea  Cuevas 
p a ra la  inm edia ta  c iudad de M ínglanilla. G ran ­
des m uestras  de en tusiasm o; llo ran  la s  m ujeres 
del pregonero, e l a lguacil y  e l sacr is tan , y h i s t »  
la s  bestias, sin em bargo de no haber en es ta  coa - 
lición.

M iftglanilla  16, 12 y  8 m añ an a .— Repique g e ­
neral de cam panas y sa lvas de la s  fortalezas de 
e s ta  plaza, anuncian  la  llegada del g ra n  cimbrio. 
Inm ensa m uchedum bre que aclam a coa frenesí 
á  S. E . obstruye  el paso. Los ruegos de la  comi- 
sloa de no tab les, com puesta  del carnicero del pu e ­
blo y  dos empleadillos con borrones ó p un to s  n e ­
gros, en su s  hojas de servicio, a reng an  á  la  m u l­
t i tu d ,  consiguiendo despajar las avenidas h a s ta  
su  hospedaje. E s ta  noche g ran  ban q u e te , i lu m i­
naciones y  se rena tas . M añana v is ita  S. E . las Sa­
linas, donde se preparará  una  comida cam pestre.

Idem  17, 12 noche.— En la  com ida de hoy S. E .  
h a  pronunciado u n  b rillan te  discurso, q u e h a  te r ­
minado ofreciendo á  cada u no  de los qu e  se  afi­
lien á  la  cim breria  u n  pozo de sal como e l de a n ­

taño .
G ran  sensación, pánico indescriptible e n tre  los 

individuos de ayuntam ien to  encangados por la  d i ­
rección general de corregir ciertos abusos. La 
Bóveda para le la  y  la  Mina real y  todas su s  h e r ­
m anas de inénos elevada estirpe, se  desploman. 
K1 te rro r se apodera de todos y  h u y en  despavorí 
dos h a s ta  la  poblacion. L a  notic ia  d s  sem ejan te  
sin iestro , cunde por todas partes: la s  g en tes  sen ­
s a ta s  piden venganza, y  S. E. escapa á u ñ a  de 
caballo.

Pesquera, 6 y  3 5 m añ an a .—Al sa lir  loa la ­
briegos á  s u s  ta re a s  agrícolas, han  encontrado al 
Sr. Girón, quien les h a  in terrogado cómo se habia 
acogido en  es ta  villa republicana la  noticia de la  
coalicion; y  habiéndole contestado que  las g en tes  
honradas de es ta  localidad no es tab an  conformes 
con u n  pacto ta n  escandaloso, h a  vuelto  g ru pas  
y  créese que se h ay a  dirigido k  L a  G ran ja  ó VI- 
l la rp a rd j. S u  sem blan te  revelaba  el m ayor des­
aliento. Se ignora qué puede h ab er  acontecido i  
este  im portan te  hom bre político.

Vülarpardo. 18, 5  y  24 ta rde .— El S r. G irón ha 
sorprendido á es te  pacifico lugar. L a  m anera  des­
com puesta y  fa tigada en que llegó, h a  sido causa 
de que estos leales h ab itan tes  le desconozcan. R e ­
conocido por e l secretario  de ayun tam ien to , que

debe ser do los del S r. R uiz , p o r su  atención á los 
caracteres negros qu e  le hacían  estorbo en cierta 
cláusula  de un te s tam en to , dió la  voz de aU rm a, 
y en  ménos qu e  can ta  u n  g a llo  se  reunieron to ­
dos los desocupados, ansiosos de conocer a l G ran 
Señor por cuya influencia se  había salvado el se­
cretario  de se r  entornado á  la  som bra.

E l S r. G irón fué hospedado en  casa de su  
protegido. L a  m u ch edu m bre , siem pre creciente, 
acabó por p ro rum pir e a  desaforados gritos, pi­
diendo que  saliese el fu tu ro  d ip a tad o , j  este, 
que no se hace de rogar, salió a l balcón, d ir i ­
giendo la  palabra  a l pueblo, pin tándole  de mano 
m aestra , y  con el gracejo propio de S. S ., los ex 
celentes fru tos que h a  de d a r l a  coalicion. E l cura  
y el sacris tán  p ro tes tan , y  se  a rm a  un  zafarran­
cho que  se  te rm in a  por la  intervención de los de­
pendientes de la  au to ridad . La noche echa su  t u ­
pido velo sobre aquel cuadro, y  S. E . ,  qu e  cono­
ce que  se  h a  eclipsado su  estre lla  desde el te rre ­
moto de las Salinas, sale á h u rta d il la s  del pue­
blo p ara  volver á  su  casa de la  calle de la  E spa ­
da, á  reponerse  de ta n to  s insabor en el seno de 
su  adorada familia.

E l re traso  con que se  h a n  recibido los 
partes , es á  consecuencia de k  ru p tu ra  del cable 
interoceánico.

Dice n u e s tro  c o b g a  L a  PoUlica:

«Parece m entira  
pero no lo es, 

como dice P ro n ta u ra  en s u  popula r zarzuela  En  
las asías del toro, qM6 h a y a  u n  ay un tam ien to  en 
E spaña, presidido p o r u n  aris tó cra ta  de la  vieille  
roche, m etido á radical de la  noche á  la  m añ a ­
na , ea que se  rep resen ten  escenas como la s  si­
guientes;

Vn concejal que tiene retó á otro que no le tiene. 
— Rs la  un a  y m i reló v a  con e l mediterráneo  de 
la  P u e r ta  del Sol.

V n concejal que desea hacer con%tar algo que le 
conviene 6 que no entiende ó qv4 le escuece.~Señor 
p residen te , qu e  cuesten esas palabras:

Monta en cólera e l presiden te  a l form ular es ta  
petición el concejal y  cierra con él; el concejal se 
a to rte la  y  conte.sta a l presidente;—V. S. m e h a  
puesto  en  u n  membrete.

Para  concluir: de otro  concejal se  cuenta  que, 
in terpelado ace rca  de la  separación de u n  em p ea -  
do, contestó :— H a sido separado por ernesio.

Exclam em os con e l Jú p ite r  de los Dioses del 
Olimpo:

(¿E stam o s en el Olimpo 
ó en la  p u e r ta  de Toledo.»!

A pun tes  de la  ilustración radical.

L lam am os la  atención del señor d irsc to r gene­
ra l  del R egistro  civil sobre los abusos y a  incalifi­
cables que se  com eten en los mismos.

Los expedientes son in term inab les, como in te r ­
minable es la  ejecución de los ac tos, ta n to  en las 
inscripciones de nacim ientos, como en la  tr a m i­
tación de expedientes p ara  celebrar m atrim onios; 
y  para  e l a c to , es ta n to  y ta n to  e l tiempo que se 
em plea, que  perjud ica  m uchisim o á las clases 
obreras, haciéndolas p erder el jo rna l, único p a ­
tr im onio  con que cuen tan  p a ra  vivir.

E s to  consiste , como es n a tu ra l ,  en los depen ­
d ie n te s ,  qu e  ab u san  h a s ta  de la  paciencia de los 
que á  ellos tienen qu e  acud ir en  dem anda del 
cum plim ien to  de la  ley.

Hoy no decimos m ás: otro  d ia  nos ocuparem os 
del personal, diciendo lo que  son y  lo que  hacen.

Dice u n  diario de Santander:

«La cand ida tu ra  m in is teria l cerrada  en los 
cinco d is tr i to s  de la  provincia, es la  siguiente:

Sr. A güera, por S antander.
Sr. Suarez, p o r Carriedo.
S r. C agigas, por Lsredo.
Sr. Lom as, por Torrelavega.
Sr. González Encinas, po rC abuérn iga .
F u e ra  de esto, e a  el campo electoral no ocurre 

novedad d igna de m encionarse, sino es la  de que 
la  coalición en e« ta  provincia e s tá  hoy  m uy lejos 
de acarecer con ta n ta s  probabilidades de tr iun fo  
como al principio se  creyó.»

Ya se i r á n  convenciendo los radicales de que 
su  política a n tip a tr ió tica  no tiene en  provincias 
la  acogida que se  hab ían  figurado e n  un  prin ­
cipio.

E l país los rechaza  por ambiciosos y  anticonsti­
tucionales, y  su frirán  ta n  am argo  desengaño, que 
ja m á s  podrán olvidarle.

EXTRANJERO.

ROM A 31.—P o r  r e a l  decreto  q ue  pub lica  la  
«G aceta Oficial de I ta l ia» , se  dispone que la  
r e a ta  p e rp é tu a  do 2 .2 5 0 .0 0 0  li ra s ,  se ñ a la d a  
á. l a  S a n ta  Sede, se  in sc r ib a  se p a rad a m ea te  
en l a  d e u d a  pú b lica  y  que se considere a l  
P a p a  en e l goce de  e lla  desde 1.° de Enero 
de 1871, quedando e x c ep tu ad a  de todo im ­
puesto .

PA R IS  2 1 .—E a la  B olsa h a n  ce rrad o :
E l 3  p o r  100 francés, é. 5 5 -8 2 .
E l 5  p o r  100 Id., á  88-65 .
E l  in te r io r  español A  25-3l4 .
E l e x te r io r  id ., ¿  3 0 -6 3 .
LONDRES 21.—A p r im e ra  h o ra  se h ac ia o  

en la  Bolaa:

E l e x te r io r  español, éi 30-80.
E l p o r tu g u és . á 4 0  7(8.
PA R IS  31 (;ioche).—Se h a  fa llado  l a  can sa  

del ases ina to  d e  los gendarm es en la  calle 
H axe , en la é p o c a  de l a  «Commune», habiendo 
sido condenados ái m u e rte  t r e s  reos, sie te  á 
tr a b a jo s  forzosos perpétuos, y  los dem ás á  
o tr a s  p en as  inferiores.

A M B ER ES 21.—H an  ce rra d o  en la  Bolsa:
E l 3  p o r  100 español, á  3 0 - l[4 .
E l po rtugués á  3 9 - li2 .
AMSTERDAlkl 21. —• E n  l a  S o lsa  se h an  

hecho:
E l 3  p o r  100 español & 30-95.
E l p o rtugués á  39-5i8 .
ROM A 21 (noche).—E n la  sesión de la  Cá­

m a r a  de los d ipu tados h a  continuado es ta  
ta rd e  e l d eb a te  sob re  los proyectos financie ­
ro s . Se h a  ap ro b ad o  u n a  ó rd e a  del d ia  decla­
ra n d o  que la  C á m a ra , despues de h a b e r  oido 
la s  dec laraciones del gobierno, a p ru e b a  la  
conducta  po lítica  de es te  y  p a s a  á  la  d iscu ­
sión p o r  a r tícu lo s . H an  vo tado en p ró  239  d i­
pu tados, y  en c o n tra  170.

B E R L IN  21.—Un periódico de la  L ith n a n ia  
p ru s ia n a  d ice que h a u  p roh ib ido  & nn  c u ra  
católico que c e le b ra ra  la  m isa  en el ejército  
p rusiano ,

El P a r la m e n to  alem an  se r e u n ir á  el 8  del 
p róx im o A bril, ocupándose del t r a ta d o  posta l 
con F ra n c ia  y  d el t r a t a d o  de comercio y  n a ­
vegación con P o rtu g a l.

A yer es ta lló  un g ra n  incendio en l a  A cade­
m ia  de B ellas a r te s  d e  D usseldorf. E i edificio 
quedé des tru ido , pero  se sa lv a ro n  las colec­
ciones a r t í s t ic a s  que contenía.

ROMA 2 2 .—En la  d iscusión d e  a y e r  de la  
C á m a ra  de los d i u ta d o s  sob re  la  conducta 
po lítica  y  a d m in is t ra t iv a  del gobierno, el p re ­
siden te  del Consejo de m in is tro s  S r. L a n g a  
d ijo  que la  ex pe rienc ia  d em ostraba que es po­
s ib le  la  coex istenc ia  de  dos poderes en Rom a, 
ten iendo  c a d a  uno su  l ib e r ta d  de acción.

R especto a l  proyecto  de ley sob re  la s  coope­
rac iones re lig iosas , declaró  que es p reciso  e s ­
p e r a r  u n a  oportun idad  p a r a  su  presen tación , 
porque es te  asun to  r e q u ie re  u n  exám en  en 
m om entos m á s  tranqu ilo s .

P A R IS  2 3 .—El periódico P a r is ié n  e l «Si­
glo XIX,a dice q ue  p a re ce  qne el conde de B is- 
m a rk  no h a  renunc iado  á  su  p royecto  de co­
lo ca r  a l  p r inc ipe  de H oenzoliern en e l trono 
de E sp a ñ a  y  reco n a tltu lren  p e rjn lc io d e  F r a n ­
c ia  e l an tiguo  Im perio  germ ánico.

Dicho periódico a ñ a d e  que ia  idea  g a n a  te r ­
ren o  en B e rl ia  en  los circu ios oficiales, y  te r ­
m in a  diciendo que e s tá  seguro  de h a lla rse  
b ien  e n te rad o .—/ ’aira .

NOTICIAS GENERALES.
£ a  Im prenta, diario de Barcelona, dice en su  

núm ero del jueves;
«Ayer, el cabo de serenos D. Manuel Banqué, 

prestó  u n  b u en  servicio, descubriendo á  cierto 
pájaro qu e  se  en tre ten ía  en expender papel sella ­
do de 2, 4, 6 ,8 .1 0 ,  16 y  3á reales con u n  40 por 
loo de rebaja  sobre los precios de ta rifa . E l cabo 
Banqué se  presentó  al negociante come u n  e s ta n ­
quero que t r a ta b a  de adquirir e l papel p ara  a b as ­
tecer su  despacho, y  á  este  fin pidió un a  p artida  
de papel por valor de 750 pese tas; pero el nego­
ciante  no pudo da r  to d a  la  can tidad  que  se  le pe­
dia . y  se  lim itó á  en treg ar género por valor de 50 
á 60 duros, y  como se hab ían  colocado las paradas 
oportunas el pájaro cayó en las redes, cogiéndo­
sele in fraganti delito en e l acto  mismo de realizar 
la  v en ta . El juzgado  del Pino so constituyó  en la  
casa de la  calle de S id u ro í ,  de donde salió el pa­
pel, practicando varios reg istros, sin  ocupar m ás 
p apel sellado.!

L lam am os la  atención del gobierno sobre he­
chos de e s ta  n a tu ra leza , que , por desgracia  y  con 
perjuicio da la  H acienda, se  reproducen con b a s ­
ta n te  frecuencia.

E l Norte áe Castilla A\6X\<í  de Valladolid;
«Hace dos d ias corren rum ores por es ta  locali­

dad  de c ie rta  m ujer que,  con halagos y caricias, 
d a  á  los niños unos caram elos que , según  dicen, 
e s tán  envenenados.

L a  insistencia de es te  rum or, un ida  a l de que 
en el hosp ita l se  halla  u n  niño qu e  comió uno de 
dichos caram elos, nos obliga á av isa r á los agen- 
te s  de la  au to ridad , si es que y a  no tienen  cono­
cimiento del hecpo, qu e  de ser c ierto  hubie ra  de 
ocasionar m uchas desgracias.i

H a  sido agraciado con la  cruz deC árlos I I I  den 
Pedro Piñal, propietario de S an  Vicente de la 
B arquera y  persona de influencia en  aquel país.

L as v illas de Checa y  A lcoroches, en  la  provin ­
cia de G usda la ja ra , h a n  acudido al gobierno re ­
comendando al ju ez  de prim era instancia  de Mo­
lina d e  Aragón, D. V alen tín  P u en tes  y  Loper, al 
ten ien te  d é l a  g uard ia  civil, je fe  de la  línea, don 
Ju s to  Rodríguez y  R uiz , y  a l  cabo Pascual Basan 
Tenorio, por e l celo y  activ idad que vienen d e s ­
plegando en  la  persecución de los deh tos y  por el 
descubrim iento y  ca p tu ra  d e  los reos de robo Im­

portan te , cuyos efectos h a n  sido y a  devueltos á 
su  dueño.

E l 18 tomó poses ione l nuevo ayuntam ien to  ds 
Villalon, provincia de Valladolid, quedandoelfl-  
gido p rim er alcalde D. J u a n  G arcía  Carrillo.

A nteanoche salió para Jerez de la  F ro n te ra  e^ 
rico é ilustrado  propietario  de aquella  c í 'íd ad , se ­
ñor D . Manuel Simó y de la  Riva.

CRÓNICA GENERAL.
Tenemos e l sen tim ien to  de p a r t ic ip a r  á

nuestros  lectores, qu e  el célebra tenor Mario S3 
encuen tra  g ravem ente  enfermo, y  con m u y  pocas 
esperanzas de vida.

Quiera el cielo m ejorar á  ta n  célebre a r t i s ta ,  y  
qu e  podam es te n e r  e l g u s to  de aplaudirle u n a  
vez m á s  en  uno de n u es tro s  tea tros  de la  córte.

• L a  C o rre sp o n d e n c ia  d e  E sp a ñ a »  en s u  sec ­
ción de anuncios, publica uno con el sigu ien te  
preám bulo, que revela  k  cien leguas e l nom bre 
del a u to r;

«Á MIS PROTECTORAS.

No creáis qu e  os engaño;
Corriendo mil aven tu ras  
Buscando v u es tra s  b a ra tu ra s ,
H e estado todo u n  año.»

¿A que son de Vd. estos versos, señor gaceti­
llero de La V iudal

CULTOS.

SANTOS DE MAÑANA 24.

San A gapito  obispo y e l B to. José M. Tomasí.

BOLSA DE MADRID.

FO N D O S PU B L IC O S.
ULTIMOS PRECIOS.

Del 23. j D el 33.

8 po r iOO c o n so lid a d o .............. 23-00 21-10
Idem  p e q u eñ o s ........................... 27-15 27-10
Id em  fin d e l c o rr ie n te .............. 00-00 00-00

32-35 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00
00-0<) 00-00

Billetes h ipo tecarioa ................ 00-00 00-00
100 10 100-00
177-25 177-25

Bonos del Tesoro........................ 76-20 76-55
rEaao-cAARiLEs.

O bligaciones de 2.000 rea le s . 54-10 54-40
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

00-00 00-00
Id em  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

CAKRETERAS.
A bril de 1850............................... 00-00 OO'OO

00-00 00-00
00-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres i  90 d ia s  fe c h a .......... 49-40 49-50
P aria , á  S d ía s  v i s t a .................. S-1» 5--18

ESPECTÁCULOS.

A LH A M BR A .— (Calle de la  L ibertad ).— A laa 
ocho y m edia de la  noche.—C o m p añ ia ita lian a .— 
L e  demi monde ó la  sociedad equívoca.

TEA TR O  DE L A  R IS A  (Circo da P a u l ) . - A  
las ocbo y  m e d ia .—Curro C uchares.—Los h a ­
bladores.—Madrid despues de laselecciones ó los 
palos deseados.

V A R IE D A D E S .— A la s  ocho de la n o c h e .— 
L a  g u ia d e  forasteros.— E. H .—Sim patías.-A m or 
y caridad.

SALON E S L A V A  (Pasadizo de S an  G-inéa 8). 
— A_ la s  ocho.— U n elijan.—Baile.— A cróbatas
m ecánicos.—Baile.—E ra  broma y salió veras ._
B a i l e . - L a s  ta p as  de cuello.— Baile.— Quien da 
pan  á  perro ajeno...— Baile.—C uadros disolventes

M ARTIN (S a n ta  Brígida). — A laa o c h o .— 
E n tre  el nieto y  el abuelo—Baile.— L a capilla  de 
L an u ra .— Baile.—No siempre io bueno es bueno. 
— El vecino de enfrente—-Baile.

T E A T R O  DK C A P E L L A N E S .- A  las s ie te  y  
m edia — R epública fem enina.—Baile.— El porte ­
ro  es el cu lpab le .—Baile.—Guerra para  hacer laa 
paces.—B aile.—A l que no es tá  hecho á bragas. 
—B aile.—El Calvario.— Baile.

E n  los dem Js te a tro s  no hay  función.

F IG U R A S  DE C E R A .— L a ga le ría  estab lec ida  
en  la  C arre ra  de S an  Jerónim o, n ú m . 83, h a  e x ­
p u esto  a l público el grandioso  g ru p o  rep resen ­
tando  á «Vénus en  la  F r íg u a  de Vulcano.» L a  
ezpoBÍcion c on sta  de 70 fig u ras , y  se  ve desde  el 
anochecer á las once.— E n tra d a  3 ra.

MADRID, 1872.

IMPRENTA DB R. BERNARDINO X P. CAO. 

A o t-3 fa r(a ,  «m». 11, ia fe .

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE A N U N C IO S .

lA  IIDSTRACIOII E S F iS O L i
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia lia logrado cap­
tarse las simpatías del público ilustrado, pues en él aparecen siempre Us 
prim eras firmas de España, tanto  en la parte  literaria como en la artística.

A quien desee conocerlo se le rem ite por via de m uestra un número 
g rá tis . Dirigirse á  la administración, Carretas, 12, principal, Madrid.

E n  provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de L a  Moda Elegante Ilustrada,

PERIODICO ESPECIAL PA R A  SEÑORAS Y  SEÑORITAS.

Las modas más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de- 
sear; la moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta i 

I) publicación no tenga rival n i uun en el extranjero. (
A las señoras que deseen conocerlo se les remite g rá tis  u n  número, j 

por vía de m uestra , pidiéndole a su adm inistración, C arretas, 12, prin-  ̂

| )  cipal, Madrid.  ̂ _ ''
E n  provincias se suscribe en l&a principales librerías y  establecimien­

tos corresponsales de L a  Ilustración Española y  Americana.

RELOJERÍA DE HERRERO
GALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42 .— MADRID.

G ran  su r tido  de relojes d e  oro con y  sin  rem o n tu a r , esm alte , b rilla ii .es  y  liaos, 4® 
m eta l; de sobrem esa con oardelab ros y  s in  ellos; d# cuadro  y  pared , to d o s  del mejor gusto y  clase 
con g a ra n t ía  de u n  año y  á  precios m u y  económicos.

Se hace  to d a  clase  de com posturas con la  m ism a  g a r p t i a .
Tam bién se  encarga  de d a r  cuerda  á los relojes do sobrem esa t  cuadro  ea la s  casas.
Se rem itirán  & proyincias los pedidos que se  h a g an  d irec ta  ó Ind irectam ente á  la  casa  de uno 

m á s  relojes.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principaies librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

ams i 1 «ISO »Bi u POUTICl
POR D. M. OSSORIO Y BERNARD.

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

ESPffl mmmim
D IA R IO  L IB E R A L .

L

Contiene las siguientes secciones; Política, Crónica^ Extranjero, ORcial, 
CórUs, Noticias gmer-iles, Secciwx literaria y Folletin.

PRECIOS DE SUSCRICION.

En Madrid, un mes...............................  1 peseta. 
En provincias, trimestre......................  5 — 
En el extranjero, semestre.................. 20 francos. 
En Ultramar, idem............................... ' 6 pesos fuertes.

PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. 5, principal. 

TARIFA PARA LÜS ANUNCIOS.

Por linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas ó su dura­

ción no excede de una semana.
Si pasa de 25 lineas ó su duración excede de una semana, 0 .35  de real línea.

Por línea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénticas condiciones.

Además se admiten suscriciones por nn raes, tres, seis y un año á la plana de 

anuncios en esla forma:
Suscricion por un mes 3 O reales, si el anuncio que el suscritor publique llena 

próximamente la sesta parle de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

tiene opcion íí que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen­

te, cada 15 dias, en 2 .0 0 0  hojas ó prospectos; y si el suscritor renuncia al regalo 

do los prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.
Si el anuncio ocupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricion será 

de 180 reales al mes, con regalo de 2 .000  prospectos del anuncio. Si, como en el 

primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40 reales.
Por trimestre se hace un 10 por 100 de economía, un 15 si es por semestre y

un 20  si es por año.
También se admiten á precios convencionales anuncios que por su naturaleza ó 

forma necesiten publicación especial.
Dirigirse á la Administración, Olivar, 5 , principal.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DB

RAMON BERNARDmO Y FERNAlíDO GAO.
C A LLE D E L  ATE-MA.RLL 11, BAJO.

Cuenta este eatablecimiento con tipos niieTOS y  variados y  un surtido completo de 
cuanto» adelantos ha producido en la época moderna el arte de Guttenberg, habiendo 
lo g re o  conciliar el buen gugto y  la elegancia con la economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos. , . , - i .

Los señores literatos, las empresas editoriales, los industriales, com erci^tes y 
cuantas personas y  colectividades necesiten hacer imprwos se conToncerin. m á nos- 
otroi acuden, de Q u a  no son t s q o s  ofrflcitniento# lo coT33ij?ií*do e n  e*ta anoneio.

•s « 9 8 a

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PllüOMS IBRIFIMWIS1  lilAllZ.
U sad as s in  r iv a l p o r todos los loédicoa y enfermos del orbe, e a  la  curación rad ica l t i »  rec id iva t i t  

cuartanas, tercianas, cotidianas 6 in te rm iten tes  ordinarias y  rebeldes. E l  e i i to  com pleto del feb rifv .-  
Qo t n f  alible  con la s  excelencias de s u  medicación, lo propagan  e n  todaa p a r te s  los m uchos qu e  se  h a n  
cu rad o  asi como de oua á  la s  v en ta jas  positivas reúnen iM fi ld o r a t  de F e rn m ie x  el poder to m arse  
s in  escrúpu lo  a l  olor y  a l sabor, traba jando  ó descansando , m ojándose en tre  ag ua , nieve, con c ^ o r ,  
írio V en cualqu iera  c ircunstanc ia . No ocasionau desas tre s , y  adem ás modifican favorablem ente el 
s is te m a  nervioso, depuran  la  san g re  y  lim pian ios in testinos de las p a rtícu las  irri^tautes que  sostienen 
la  ñebre asi como neu tra lizan  e l m%astnapalúdico, qu e  es el veneno p ro du c to r de la  c a le n tu ra ,  le h a ­
cen incom patib le con el organism o y le  espelen  por el sudor, la  orina y  la  defecación, haciendo re ­
frac tario  a l  ind iv iduo  i  la  absorcion del m iasm a, j  asi no tien e  lu g a r  la  reproducción de la  ca le n tu ra ,  
v e n t i la s  qu e  n in g ún  otro  especifico reúne. L as cajas da SI p íldoras , qu e  se  h acen  en  m áqu ina  d e  m il 
Dor m in u to  (ta l ea e l coTiSumo), á  6 p ese tas , y  las m edias cajas p a ra  las ben ignas, k  a  p e se ta s . Por 
m avor 25 p o r ICO de rebaja; A  la  a ldcam ásin sigw flcaD te  se  m anda  á  v u e lta  de correo, como llega 
u n a c a r t a  si s e l l b r a n C ó S  pese ta s  á  los a u to res . Madrid, R u d a , 14, botica, Pablo  F ernandez , ó a 
C alzada de Oropesa (Toledo), F ab ia n  F ernandez. E n  Sevilla, G radM  de l a  C ated ra l, b o tica ; Z arago ­
za Rioa C o so .fe ;  Pam plona, E sp arza ; Avila, R odriguez: Valladolid, H u e r ta ;  F alencia , Sadaba; 
V alencia. Cabello, Som brerería, 5; Malaga, C alvet; Mont -fo , Priego; Rloseco, F ernandez; Medina del 
Cam po, Sobrino; L ugo , A tp iazu ; Oáceres, Oarraaoo; Toledo, D u q ue , eto . M adrid , S an o h e i O caSa, 
Principe, 18.
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